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Dones al servicio 
de la Iglesia 

  

Exposición del Santísimo 
 

Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, 
esperanza cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu 
santo y veraz mandamiento. Amén.  
 

Lector 1: Pensemos hoy en los talentos que nos ha regalado el Señor a cada uno, en cómo 
los estamos haciendo crecer. No todos tenemos los mismos, pero sí hay uno que es 
universal, y que, de algún modo, orienta a los demás: el amor. Ahora vamos a ponernos 
delante del Señor, cara a cara, en su presencia sacramentada, tal cual somos. Pidámosle la 
gracia de confiar en lo que nos ha dado. Él confía en nosotros. Nos recogemos y adoramos, 
con el deseo de que poner nuestros dones a trabajar y al servicio de los otros. 
 

Música de fondo 
 

Lector 2: Del evangelio de san Mateo 25, 14-30  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
–Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus siervos y los dejó al cargo de sus bienes: a uno le dejó 
cinco talentos, a otro dos, a otro uno, a cada cual según su capacidad; luego se marchó. El que 
recibió cinco talentos fue enseguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. El que recibió dos 
hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el que recibió uno fue a hacer un hoyo en la tierra 
y escondió el dinero de su señor. Al cabo de mucho tiempo viene el señor de aquellos siervos y 
se pone a ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido cinco talentos y le 
presentó otros cinco, diciendo: «Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros 
cinco». Su señor le dijo: «Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te daré un 
cargo importante; entra en el gozo de tu señor». Se acercó luego el que había recibido dos 
talentos y dijo: «Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos». 
Su señor le dijo: «¡Bien, siervo bueno y fiel!; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo 
importante; entra en el gozo de tu señor». Se acercó también el que había recibido un talento 
y dijo: «Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no 
esparces, tuve miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo». El señor le 
respondió: 
«Eres un siervo negligente y holgazán. ¿Con que sabías que siego donde no siembro y recojo 
donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver yo, 
pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez. 
Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que 
tiene. Y a ese siervo inútil echadlo fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de 
dientes». 

Palabra de Dios 
Música de fondo 
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Lector 1: En nuestra vida, al igual que en la parábola, esos dones son la herencia de Dios, 
son la Persona y la Palabra de su Hijo, que Él nos ha querido entregar: el gran regalo a la 
humanidad. Dios nos ha dado toda su vida.  
Lector 2: Hemos de hacer nuestro el proyecto de Dios y “negociar” con los talentos 
recibidos: la vida, la inteligencia, el afecto…, las personas que nos han sido dadas.  
Lector 1: Y así generar los frutos esperados por Dios: la paz, la justicia, el perdón, la miseri-
cordia, la bondad, la comprensión, la creatividad, el amor. Hay otros que, con los mismos 
talentos recibidos de Dios, se empeñan en generar frutos de muerte, malaventuranza y 
fatalismo. 

Silencio meditativo 

Lector 3: 
Señor, nos da miedo gastar la vida. Pero la vida Tú nos la has dado para gastarla;  
no se la puede economizar en estéril egoísmo. 
Gastar la vida es trabajar por los demás, aunque no paguen, 
hacer un favor al que no va a devolverlo; gastar la vida es lanzarse aun al fracaso 
si hace falta, sin falsas prudencias; es quemar las naves en bien del prójimo. 
La vida se da sencillamente, sin publicidad, como el agua de la vertiente, 
como la madre da el pecho a su guagua, como el sudor humilde del sembrador. 

(Luis Espinal) 

Música de fondo 

 

Lector 2: “Encargados de sus bienes”. Así dice la parábola. Solemos pensar en los talentos 
como algo que nos pertenece y que tenemos que desarrollar como buenos y responsables 
trabajadores para beneficio nuestro. 
Lector 1: Los bienes que reciben esos empleados son de su señor, y hay que devolvérselos 
mejorados en todo lo posible a su dueño. El Señor nos ha repartido el cuidado y la mejora 
de la creación, de la historia, de cada uno de los seres humanos 
Lector 2: Esas, y no otras, son las monedas, los talentos, el tesoro que Dios ha puesto en 
nuestras manos, junto a nuestra capacidad de amar, y poder convertirlo todo en respuesta 
que nos permita trabajar en el bien, para devolver el tesoro confiado multiplicado en su 
belleza.  

Silencio meditativo 

 

Lector 1: Me pusiste en el mundo, Señor, y sin saber cómo ni cuándo,  
sólo sé que saliste a mi encuentro.  
Me preguntaste ¿qué haces?  
Te contesté: perdiendo el tiempo. 
Te acercaste y me propusiste ¿quieres hacer algo?  
Te contesté de nuevo: ¿Para qué, Señor?  
Insististe, Señor: ¿Te arriesgas por alguien?  
Y, una, y otra vez, mirándome me dije: ¿Por qué? ¡Que lo hagan otros!  
DAME TALENTO, SEÑOR  
Todos: DAME TALENTO, SEÑOR  
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Lector 3: Y, ahora Señor, cuando miro a tu cruz  
comprendo el valor de tu amor:  
talento de sangre derramado por un madero.  
Cuando miro tu rostro lloro por las veces  
que me cuesta dar la cara por tu Reino;  
por las horas en que vivo encerrado en mis propios sueños 
sin darme cuenta de que, con otros sería más feliz  
y estaría más despierto.  
Todos:… DAME TALENTO, SEÑOR  
Lector 1: Sí, Señor: ¡Dame tu talento!  
Tu actitud de escucha, para comprender.  
Tu don de Palabra, para convencer.  
Tu caridad, para saber amar.  
Tu corazón, para poder perdonar.  
Sí, Señor, ¡temo tanto el último día!  
¡Temo que llegues y me encuentres vacío y acomodado!  
¡Temo que me pidas cuentas y me encuentres en números rojos!  
Todos: … DAME TALENTO, SEÑOR  
Lector 3: Quiero tus talentos, Señor;  
Saber estar en el mundo como si no lo estuviera.  
Comprender a mis hermanos, aunque ellos no me entiendan.  
Trabajar por los que me rodean sin miedo al qué dirán o a la recompensa.  
Sólo sé, Señor, que me has creado 
y porque soy obra de tus manos  
no puedo quedarme de brazos cruzados.  
Todos: … DAME TALENTO, SEÑOR 

Música de fondo 

Lector 3:  
Señor, gracias por confiar en nosotros.  
Gracias porque nos permites construir nuestra historia,  
no al azar, sino de una manera consciente,  
sabiendo qué es lo que quieres, lo que esperas de nosotros.  
Sé que muchas veces te sentirás decepcionado de nuestra respuesta,  
pero nos das tiempo y deseos.  
Sabes que nuestro proceso es lento, pero sigues, a pesar de todo,  
esperando y confiando en nosotros, y yo quisiera ser capaz de saberte responder. 
Ayúdame a mantenerme consciente de esta tarea de construir, no sólo mi vida,  
sino esta parcela de mundo en la que mes has puesto. 
Las dificultades no son pocas, lo sabes, en primer lugar, las que yo pongo,  
pero en medio de muchos fracasos la ilusión y el deseo permanecen vivos,  
y la tarea es esperanzadora porque es mucho lo que hay por hacer,  
y en el corazón de todo hombre, de alguna manera,  
a veces, aunque sea equivocada, hay un deseo de bien.  
Ayúdame para que no se apague en mí.  Gracias, Señor. 
 

Silencio orante 
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Lector 2: Dios Padre Nuestro, te pedimos gracia y apoyo para que podamos descubrir los 
dones que has puesto en nosotros y que no dejamos fructificar. Por ello, respondemos: 
QUE TRABAJEMOS TUS DONES, SEÑOR 
 

Lector 1: Por el Papa y por todos los obispos, para que enseñen, sin descanso, amor y 
sabiduría. OREMOS. 
Lector 1: Por los sacerdotes y consagrados, por las nuevas vocaciones, para que todos 
juntos oremos por ellos y nunca les falte el apoyo del resto de los hermanos. OREMOS. 
Lector 1: Por todos aquellos que tienen responsabilidades en la sociedad, especialmente 
en estos momentos, para que sirvan a su pueblo, antes que esperar a ser servidos, y que 
pongan sus talentos al servicio de los demás. OREMOS. 
Lector 1: Por los más pobres, por los más débiles, por los enfermos incurables, para que 
nunca les falte la cercanía y la sonrisa de quienes se ocupan de ellos. OREMOS. 
Lector 1: Por nuestra parroquia, para que abunden los dones que se entregan y se ponen a 
producir. OREMOS. 
 
Lector 2: Todo esto te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 

Padrenuestro  
(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 

Les diste el pan del cielo: 
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; 
te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 
Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención.  Tú 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición y Reserva 
Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José su casto esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 


